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Cortes.

Solo de dos sesiones del Congre
so debemos cuenta á nuestros lecto
res, pero dilicilmente podrán presen
tarse otras ni roas ruidosas, ni roas 
importantes. La oposición, á quien 
se ha tachado muchas veces de fal
ta de plan y de conbinacion, se Ha 
mostrado en ellas compacta, unida 
e' imponente; ha desplegado una ac
tividad inereible, no ha desaprove
chado ni un solo voto de los suyos, 
ha ganado alguno mas de diputa
dos vacilantes e' indecisos , y ha echa
do mano para dar el último golpe 
hasta dé los invélidos á quienes la 
falta de salud tenia postrados en el 
lecho. Unase á esto un combate per
fectamente combinado, sostenido por 
sus primeros gefes, enardecido y pro
longado por espacio de catorce ho
ras, sin tregua, sin respiro, sin des
canse, y nadie dudará que era in
dispensable que el triunfo corona

se tan extraordinarios como inau
ditos esfuerzos. Ademas, el ene
migo á quien se combatía era harto 
débil para resistir ataques tan fuer
tes y continuados, y sobre esa de
bilidad, que era su primer capí
tulo de acusación, tenia otro incon
veniente ditícil de superar, cual era 
la indiferencia, el cansancio, y hasta 
la falla de prestigio que lleva con
sigo un ano de administración en que 
con tantas dificultades se tiene que 
luchar, en que tantas esperanzas y de^ 
seos como se fundan siempre en lo.s 
hombres que suben al poder se ven 
defraudados, y en que la espantosa 
escasez del erario, es y no puede 
menos de ser el abismo donde se pre
cipitan y eclipsan las mas brillan
tes reputaciones. Pero para que na
da faltase al combatido ministerio bas
ta se ha unido la circunstancia de que 
dos desús individuos renunciasen 
sus cargos, y de esta circunstancia 
se han valido con habilidad los opo
sicionistas para imputar á los mi
nistros la infundada y poco noble 
acusación de que habían sacrificado 
à dos de sus compañeros por el de
seo de conservarse en el mando.

Pero entremos en materia. La se
sión del viernes fue' algo tormentosa, 
y ya dejaba entrever que la oposi
ción no tardarla en presentar la ba
talla. Hablábase de un i'oto de cen
sura que con un considerable nú
mero de firmas estaba próximo á pre-
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sentarse, y este rnmor atrajo á las 
tribunes gran gentío. No lue .sin em
bargo así , y solo tuvo lugar una 
interpelación liel Sr. conde de las 
Navas (¡ue, con motivo de la recom
posición del gabinete y de los ru- 
inores que circulaban, manifestó 
que temía se repitiese la segunda 
edición de la conducta del minis
terio Arrazola. A un largo y acalo
rado debate dió margen esta inter- 
5relación, y en el fueron contestadas 
as fuertes acusaciones del minis

terio, con defensas no menos enérgi
cas, distinguiéndose el Sr. Madoz 
])or el calor con qup salió á la de
fensa de los actos del Sr. Surrá. Em
peñada fue luego la votación sobre 
si se pasarla á otro asunto, y el Con
greso decidió que sí por 79 votos 
contra 72, en cuyo número se con
taban todos los diputados de la opo
sición.

Muy poco satisfizo este trinmfo 
á los adictos al Ministerio porque con 
razon esperaban que no pararían aquí 
los esfuerzo.s de sus adversarios, y así 
vino á confirmarlo la próxima se
sión. El decantado voto de censura 
se presentó al fin y fue apoyado por 
el Sr. Domenech, dipotado cuyos 
discursos so oidos siempre con gusto 
por su fácil modo de decir y la tuer
za y claridad de su raciocinio. Re
capituló el Sr. Domenech en su dis
curso todü.s lo.s cargos hechos á la 
administración del Sr. Gonzalez, vi
niendo á deducir que era incompa
tible la existencia del Ministerio con 
la de la.s Córtes. En vano trató de 
probar lo contrario el Sr. Presidente 
del Consejo en un discurso un tan
to largo, y la proposición de cen
sura fue tomada en consideración por 
80 votos contra 76. Publicado este 
resultado el Congreso, puede decirse 
en masa, se apresuró á pedir la pa
labra , pues fue muy grande el nú
mero de diputados que lo hicieron. 
Lanzóse el primero á la arena el 
Sr. Posada, que se ha distinguido 
mucho en esta legislatura por la ge
nerosidad é independencia con que 
ha dado su apoyo al gabinete , y sus 
palabras enérgicas produjeron desde 

un principio algunos rumores, que 
crecieron sobremanera cuando dijo 
que el objeto de la oposición no era 
otro que hacer imposible el gobierno 
representativo. Acusación demasiado 
grave y que tal vez creemos injusta, 
pero que autoriza en cierto modo la 
frecuencia con que se dirigen-otras 
no menos terribles al ministerio y 
sus amigos. Siguió al Sr. Posada el 
Sr. Lopez, el cual atropellando por 
todo y acometiendo frente á frente 
y con encarnizamiento , romo <lice 
un periódico de la mañana, fue 
o i do con menos entusiasmo de parte 
de las galerías que otras veces, y no 
arrancó los aplausos de costumbre. El 
Sr. Lujan , lirme y leal amigo del 
gabinete , pronunció despues en su 
defeu-sa uno de los discursos mas 
brillantes y notables que hemos oido 
á S. S., y que asi pareció á sus ma.s 
opuestos adversarios. Todo el peso 
de su argumentación le dirigió sobre 
el Sr. López, y la fogosidad y cru
deza en los ataques del diputado ali
cantino fueron el tema principal de 
su discurso. Con oportunidad y gra
cia manifestó que la oposición era 
el elemento del Sr. López , y que 
S. S. respiraba en la oposición asi 
como el |)ez respira en el agua, aña
diendo que no debia extrañarse la 
conducta parlamentaria del elocuente 
tribuno, porque el Sr. López, reeien 
salido del ministerio de que formó 
parte, no podiendo pasar sin hacer 
la oposición , hasta se la hizo á sí 
mismo, pues interpeló á los que ha- 
1)1/n sido sus colegas por actos que 
hablan tenido lugar durante su ad
ministración. Grande efecto produ
jeron en la asamblea y en el pú
blico estas palabras, que no hubié
ramos querido que fuesen dichas con 
tanta razon como verdad, porque nos 
duele mucho que hombres tan dis
tinguidos como el Sr. López, y de cu
yos talentos tanto partido podia sa
car el pais , sirvan solo de elemento 
de destrucción y de guerra, y no 
de elemento de orden y de go
bierno.

Vino luego á usar de la pala
bra un diputado que con ímpacien-
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cia deseaban todos oír, y cuyas ojji- 
niones respecto al ministerio, si bien 
eran conocidas desde la discusión 
del mensaje, no dejaban entrever la 
conducta que seguiria en esta oca
sión. Hablamos del Sr. Cortina, que 
en un discurso templado en la form
ina, aunque duro y fuerte en el fon
do, trató de hacer mas crítica la 
situación del gabinete, reduciendo 
la cuestión á los te'rminos sencillos 
de si el ministerio actual tenia todo 
el prestigio y la fuerza moral ne
cesaria para gobernar. Con habilidad 
recorrió el Sr. Cortina todos los ac
tos del Gobierno que menos favore
cen á este, y que le presentan mas 
en contradicción con su programa, 
deduciendo de todo la imposibilidad 
de que continuasen en el Gobierno 
los actuales ministros.

Siendo ya una hora bastante avan
zada, pues pasaban de ocho las que 
duraba la sesión, se presentaron pro
posiciones por los Síes, Mendizabal y 
Posada para que se suspendiera hasta 
el día siguiente, con el objeto de que 
se diese algún descanso lí los fati
gados combatientes; pero tenaz la 
Oposición en su propósito de asaltar 
la fortaleza en que tenia fija la vis
ta, y temerosa de que se le escapa
se de las manos el triunfo, desechó 
toda propuesta de suspension de hos
tilidades y continuó con ardor el em
pezado ataque.

Despues de un discurso del señor 
Diez en defensa del gabinete y de per
derse la votación pidiendo treguas, 
se levantó el Sr. ministro de la Guer
ra, y con la valentía propia de un 
aguerrido veterano y de un hombre 
cuya conciencia está pura, dijo que 
no mendigaba compasión, ni queria 
simpatías de sus adversarios, y que 
el Gobierno todos los dias presen
tado como reo iba á convertirse en 
acusador de sus enemigos. Arranca
ron vivos aplausos de las tribunas es
tas fuertes expresiones, porque el 
público siempre aplaude el valor y 
la energía do quiera que la encuen- 
t**?» y produjeron en el salón, ilumi
nado }a por las arañas, vivas recla
maciones de orden y fuertes votes v 

descompasados gritos. Nada turbó es
ta interrupción al Sr. San Miguel, que 
continuó con calma y no menos ener
gía su interrumpido discurso.

El entendido y hábil g ele de la 
Oposición vino íí cerrar el proceso 
abierto al gabinete con un nota
ble y elocuente discurso. En la pri
mera parte de él se ocupó el señor 
Olózaga de la cuestión de disolución 
de las Cortes, y haciéndose cargo 
de la promesa hecha en su progra
ma por el Sr. ministro de Estado so
bre que se proponía gobernar con 
las Córtes actuales, hizo ver cuan 
poco meditada fué esta proposición 
que el Gobierno no pudo hacer sin 
renunciar á una de sus prerogativas, 
y que le habla puesto en el conflicto 
ó de retirarse ó de faltar á su pa
labra. Hizo alusión con este motivo 
á las voces sobre disolución de las 
Córtes que corrieron al subir al po
der el ministerio de mayo, y rechazó 
la especie de que ninguno de los que 
entonces tuvieron parte en ciertos 
consejos secretos manifestase la opi
nion de disolver las Córtes que 
acababan de establecer la Regencia 
única.

Trató de probar también el se
ñor diputado por Logroño cuan po
co partido habla saeado el ministe
rio de la brillante y magnífica posi
ción en que le colocaron los suce
sos de octubre, y fulminó contra él 
el grave y fundado cargo de debi
lidad con los truslornudores de Bar
celona por no haberse llevado á 
efecto el célebre manifiesto de Zara
goza, cuya realización tanto crédito 
hubiera dado al Gobierno dentro y 
fuera de España, y que S. JS. con
fesó que había aplaudido con entu
siasmo. No gustarían mucho por cier
to estas palabras á algunos de los 
diputados coligados ahora eon S. S. 
para destruir el ministerio y que eu 
las escenas á que aludia figuraron 
como principales actores. Amistosos 
consejos, palabras de aprecio salie
ron por fin de los labios al Sr. Olú- 
zaga tratando de persuadir á los mi
nistros del deber en que estaban de 
ubítudonur sus puestos retirándose con
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honra á la vida privada y del mo
do que corresponde á hombres aman
tes de su pais. La conducta poste
rior del ministerio acredita que se 
dejó persuadir de las razones del se
ñor Olózaga.

A la una de la madrugada, 
cuando ya faltaban las fuerzas para 
.sostener lucha tan tenaz y prolon
gada, se levanto el Sr. ministro de 
Estado y hizo la última defensa del 
gabinete en un discurso en que tocó 
los puntos mas culminantes tícl ora
dor que le babia precedido. Con
cluido aquel, llegó el momento de
cisivo de la votación, y 85 votos con
tra 78 declararon que « en la situa
ción en que se habió constituido el 
gabinete, á pesar de los buenos de
seos que le animaban, carecia del 
prestigio necesario para hacer el bien 
del pais. »

A graves e' importantes reflexio
nes da lugar esta célebre sesión que, 
como se ha dicho por un periódico 
de la tarde, hará época en los ana
les parlamentarios: los estrechos lí
mites á que tenemos qúe reducirnos 
no nos permiten entregarnos á ellas; 
pero no podemos dejar de consig
nar que en nuestro concepto habrá 
sido grande la amargura de los mi
nistros hoy dimisionarios al verse 
tan combatidos y censurados por los 
hombres de sus mismos principios, 
por los que se llaman sus amigos 
políticos. Este dolor digno es de 
respeto y él hace disimulable la pa
labra ingratitud que en uno de los 
mas sentidos períodos de su dis • 
curso se escapó de los labios del se
ñor San Miguel.

Mucho ha contribuido sin em
bargo el ministerio con su marcha 
vacilante y poco enérgica á este re
sultado , y sinceramente deseamos que 
el que le suceda, aprendiendo algo 
de estas severas lecciones, adop
te otra marcha mas firme y decidida, 
y que á la buena fe y esclarecido 
patriotismo que reconocen todos en los 
individuos del ministerio Gonzalez, 
reúnan la energía y la fuerza de ac
ción necesaria para dominar la di
fícil situación en que nos encontra

mos y enfrenar la osadía de los par
tidos extremos.

Ha seguido en el Senado la dis
cusión del proyecto de ayuntamien
tos, aprobándose hasta el art. 65, sin 
ofrecer las sesiones ningún incidente 
nota^ble.

ínterin se organiza el nuevo mi
nisterio, han suspendido ambos cuer
pos colcgisladores sus sesiones.

Actos del Gobierno.

La Gaceta del 27 contiene cuatro 
decretos fechados en 25 del corrien
te. Por el primero S. A. el Regente 
del Reino ha tenido á bien admitir 
la demisión que ha hecho el señor 
Surra del ministerio de Hacienda. 
Por el segundo ha venido en admitir 
S. A. la demisión que el Sr. García 
Camba hace del ministerio de Mari
na. En el tercero se encarga interi
namente el ministerio de Hacienda á 
D. Antonio María Valle, intendente 
de Puerto Rico. En el último se en
carga también interinamente el des
pacho del ministerio de Marina á 
D. Evaristo S. Miguel, ministro de 
la Guerra.

Publica también la relación déla» 
gracias concedidas por S. A. el Re
gente del Reino á los individuos que 
en la misma se expresan por el mé
rito que contrajeron en la persecu
ción del rebelde Oribe y demas ocur
rencias del mes de octubre último.

Enterado S. A. el Regente del 
Reino (Gaceta del 27) del expedien
te formado en las direcciones gene
rales de Rentas y de Valores á con
secuencia de la renuncia hecha por el 
señor marques de Bélgida de vario» 
títulos de Castilla que posee, ha te
nido á bien resolver por punto gene
ral, que los poseedores de títulos de
ben pagar por cada uno de los que ob
tienen el servicio de lanzas y media» 
anuatas, establecido por las leyes del 
reino, mientras haya fincas responsa
bles al pago , sin admitirse unas re-
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tauncías que, cual îa« del marques de 
Beigida, no llevan otro objeto que li
brarse de aquel servicio.

La Gaceta del 28 contiene un de
creto del ministerio de la Guerra por 
cl que S. A. el Regente del Reino 
«e ha servido mandar que no se de' 
curso en lo sucesivo á instancias so
bre indultos, resolvie'ndose en los le'r- 
minos que haya lugar tan solo los ex
pedientes que actualmente se hallan 
pendientes.

Se han recibido nuevas comuni
caciones del gobernador capitán ge
neral de la isla de Cuba, que .alcan
zan al 18 de abril próximo pasado, 
en que participa no haber ocurrido 
novedad en aquella isla.

El gobernador capitán general de 
Puerto Rico , en 20 de abril, hace 
igual comunicación con respecto á la 
isla de su mando.

Ultimamente, el gobernador ca
pitán general de Filipinas, en 24 de 
diciembre último, dice que desde su 
anterior parte no ha experimentado 
alteración alguna la tranquilidad de 
aquellas islas, en las que se sigue 
disfrutando también de completa sa
lud.

La Gaceta del 29 contiene un de
creto expedido por el ministerio de 
Marina declarando que desde luego 
quede suprimido el arbitrio munici
pal de anclaje que desde tiempo in
memorial exigia el ayuntamiento de 
la ciudad de Santiago de Cuba á los 
buques que entran en su puerto, me
diante á que, sin necesidad de la sub
rogación de otro nuevo, tiene aque
lla corporación los suficientes ingre
sos para cubrir sus' obligaciones or
dinarias, y atender igualmente á las 
extraordinarias que puedan ocurrir.

La del 30 contiene la sanción de 
la ley que autoriza al Gobierno para 
la emisión de billetes del Tesoro por 
valor de ciento sesenta millones de 
reale s.

Inserta ademas un decreto del mi
nisterio de Hacienda relativo á la for
mación de una comisión compuesta 
de los directores del Tesoro, caja de 
Amortización y Banco nacional de 
S. Fernando, con el encargo de exa
minar y censurar las proposiciones 
que se hicieren para asegurar los in
tereses correspondientes á los dos se- 
me-itres de la deuda capitalizada al 3 
por 100 que vencen en 30 de junio 
y 31 de diciembre del presente año, 
y han de ser pagados e« esta capital, 
París y Londres.

Por decreto de 29 de mayo ha 
tenido á bien S. A. resolver, que 
los desertores procedentes de cuerpos 
francos indultados en el último ge
neral y anteriores para obtener sus 
licencias absolutas despues de indul
tado®, como comprendidos en la órden 
circular de 6 de este mes, deben ex
tinguir en los cuerpos de infantería 
á que fueron destinados el tiempo de 
cuerpos francos hasta la fecha en que 
estos fueron disueltoá.

La Gaceta del 31 contiene un de
creto expedido por el ministerio de 
la Guerra, m.andando que los corone
les retirados no usen bastón de man
do , cualquiera que sea su destino 
e' investidura fuera de la carrera mi
litar.

La ■ misma contiene una órden 
circular de 22 de mayo dirigida al 
comandante general de marina del 
apostadero de la Habana, mandando 
que tanto en la isla de Cuba como en 
la de Puerto Rico se lleve á puro y 
debido efecto la ley de 12 de octu
bre de 1857, que prohibe la matri- 
cnlacion de los buques de construc
ción extranjera.

La Gaceta del l.° de junio con
tiene una orden expedida por el mi
nisterio de Hacienda con techa del 
31 anterior al director del Tesoro, 
mandando proceda «í verificar el pa
go de una mensualidad á las clase» 
activas, y otra á las pasivas en toda» 
las provincias, con aplicación á lo» 
meses que correspondan, según la»
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Tiltimas que hayan percibido, dispo
niendo desde Inego el de las de la 
corte.

Por el bergantín español El Al
mirante, íjiie ha llegado á Sádiz, se 
han recibido comunicaciones del go
bernador capital! general de Puerto 
Pico que alcanzan al 29 de abril úl
timo, en que participa la continua
ción de la tranquilidad eu aquella 
isla.

El ge fe político de Lerida da 
parte á este ministerio en 27 del cor
riente mes, de haber sido capturado 
y muerto por haber intentado fugar
se el que se titulaba coronel de fac
ciosos Juanet de la Oliva , cuyo in
teresante servicio ha sido prestado por 
el valiente y benemérito sub-cabo 
de mozos de escuadra Jaime Mas.

También participa el gefe políti
co de Gerona que el comandante de 
la M. N. de la Escala , auxiliado 
por algunos individuos de la misma, 
carabineros y el somaten de varios 
pueblos, ha perseguido á los que se 
titulan facciosos , logrando prender 
cinco de ellos, de los cuales dos han 
sido fusilados por estar comprendidos 
en los bandos publicados reciente
mente, y los otros tres puestos á dis
posición de dicho gefe político. Ulti- 
timamente manifiesta esta autoridad 
f|ne es continua la persecución que 
se hace por los pueblos á los malva
dos, prestándose con decision á exter
minarlos, y que no duda seguirán 
obtenie'ndose resultados de la misma 
naturaleza.

Revísta extranjera.

De Ñapóles dicen al Times, que 
el casamiento de la princesa Teresa 
con el emperador del Brasil se mira 
ya como enteramente arreglado, y se 
susurra que se está confeccionando 
otro provecto para casar al príncipe 
Luis, hermano del rey Fernando, con 
la reina Isabel II.

— Según el Court Journal es ya ptl- 
blica la determinación de M. Guizot 
de no ratificar el tratado sobre el de
recho de visit.*.

— Dice la Cuotidiana deï 23 de 
mayo: Si hemos de creer ciertas no
ticias que tenemos por buen conduc
to, se ha tomado un número extraor
dinario de precauciones en la resi- 
deucia de Neuilly : sabido era que 
una guardia numerosa vigilaba las 
entradas y salidas de este palacio con 
gran rigor; pero lo que no se sabia 
era que todos los frondosos bosqueci- 
llos y todas las espesuras de la isla 
que se halla antes del parque, ocul
tan centinelas cuyas armas están car
gadas , y serla peligroso dejarse se
ducir por los encantos del sitio. Se 
dice también que de cuarto en cuar
to de hora salen de la caverna de 
Courbevoie patrullas de 50 hombres 
y cruzan sin cesar del puente de 
Neuilly al de Asnieres , examinando 
todos los matorrales, breñas, zan
jas i5;'‘c. La marina hace también su 
servicio: todas las noches varias em
barcaciones tripuladas por marinos ar
mados ejercen el derecho de visita 
en todos los barcGS que se aproxi
man á la isla. En fin, se dice que hay 
zapadores colocados en los puentecl- 
ílos que van de la isla á la ribera del 
lado del parque y tienen orden de 
cortarlos á la menor sfñal.

— Las noticias de Oriente alcan
zan hasta el 7 de mayo. Todavía se 
habla en Constantinopla de cambio 
ministerial : el anciano Cosrew-Bajá 
goza gran prestigio con el sultan; sin 
embargo el actual gran visir Jzzet- 
Bajá ha servido con ventaja á su pais 
en el poco tiempo que hace que está 
al frente de los negocios. La facili
dad con que antes se cedía á las mul
tiplicadas exigencias de las potencias 
conduela poco á poco a la Turquía 
á una disolución completa poníe'ndo- 
la bajo el patrocinio exclusivo de la 
Europa que, protestando siempre que 
quería la Integridad del imperio oto
mano , ha procurado su pérdida y 
dislocación. Pero desde queJzzet es
tá en el poder las pretensiones délas 
¡lolencias han bajado de punto, y la
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influencia extranjera no es ya tan po
derosa en el Divan. El visir ha mos
trado energía en muchas ocasiones, y 
no se ha necesitado mas para dar á 
la Puerta un poco de independencia.

CRISIS MINISTERIAL.

Los periódicos de la tarde del lu
nes dicen lo siguiente:

La curiosidad llega estos dias á 
su grado mas alto, y todas las conver
saciones giran sobre el mismo asunto: 
lá crisis, la J^amosa sesión de aufe- 
^J'tir y los resultados que producirá.

Se tiene por un hecho indudable 
la dimisión del ministerio, y así lo 
anuncian hoy todos los periódicos, in
cluso El Espectador que es reputado 
generalmente por ministerial; pero 
no hay la misma conformidad res
pecto á si el Regente del Reino la 
ha admitido ó no. Sin embargo los 
ínejor informados aseguran que la di
misión está admitida.

No hay para que decir cuánto se
rá el regocijo de los oposicionistas y 
sus adictos: el que menos se cree ya 
ministro ó se saborea coa la esperan- 
Ra de obtener un destino lucrativo, si- 
(piiera por tener el gusto de sacrifi
carse en beneficio de la patria : otros 
se preparan á empujar á los que su
ban al poder del partido vencedor, 
para que de esa manera les llegue el 
turno. Pero la opinioa general, la 
<le las gentes honradas, la de los li
berales de buena fe' es contraria á la 
nueva mayoría de las Cortes, sin ser 
por eso favorable al ministerio: así 
es que agradarla sobremanera ver de- 
pnestosïilos de'biles e' irresolutos mi
nistros, y puesto temí i no á esa no in
terrumpida serie de escándalos con 
que en el teatro de Orient»* se des
acredita y hace imposible el gobier
no representativo.

Han corrido algunas otras noti
cias acerca de la solución de la hor
rible crisis. Algunos (creemos í|ue los 
engajian sus deseos^ suponen que se 
ba invitado al señor Cortina puraque 

organice el gabinete, quedando e'l con 
la presidencia; pero otros dicen que 
este se negaba á lo último, accedien
do tan solo (y eso por apartar al pais 
del precipicio en que se halla próxi
mo á caer), á tomar parte en el nue
vo ministerio.

Se dice también que el Sr. Oló- 
Raga ha manifestado que de ningún 
modo será ministro por ahora.

Esto es lo que dicen unos, no sa
bernos si con mucho fundamento, aun- 
(|ue se cree no tengan otro que su ar
diente deseo de emjmñar las riendas 
del gobierno.

Por el contrario afirman otros, 
que el duque de la Victoria conoce 
bien todos los jveligros de la actual 
situación , las miras ambiciosas de 
ciertos sugetos, la índole de la nue
va mayoría, y las verdaderas necesi
dades de la nación; y añaden que se 
halla resuelto á poner cuanto este de 
su parte para satisfacer estas....... Así 
es que el nuevo ministerio no saldrá, 
según parece, de la mayoría ficticia, 
sino que se formará de hombres de 
gobierno, amantes del órden, y de 
carácter algo mas firme que los pasa
dos ministros: si despues de formado 
Incse necesario , dicen que se disol
verán las Cortes y se consultará la vo
luntad de los electores.

Ma.s hemos oido á última hora: 
que un general senador amante del 
órden y hombre de nervio bastante 
para enfrenar la anarquía , ha reci
bido el encargo de formar el gabine
te. Esto parece que no ha sentado 
muy bien á los de la oposición.

Persuadidos algunos diputados de 
que las Córtes van por fin á disolver
se, tratan de disponer el viaje para 
sus provincias.

Esto es lo que se dice, habien
do mucho deseo desalærel desenla
ce de estos sucesos: he aquí una nue
va ocasión para salir de la errada 
senda que se sigue , y adoptar una 
marcha de justicia , de legalidad y 
de órden. £ Tendremos la fortuna 
de que se aproveche; ó correremos, 
como SI dispuesto estuviese por el 
destino, todas Ls fases de la revolu
ción ? Allá lo veremos: e« manos del
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Regente del Reino se balla en este 
momento la suerte de la nación : de 
aquello que resuelva pende tal vez 
el porvenir de España. ¡ Dios le de 
acierto JEl Castellano, J

El ministerio ba dado ayer su di
misión. Se nos asegura que el invicto 
Regente ha llamado al Sr. Olózaga 
para confiarle el encargo de formar 
un gabinete capaz de superar las di
ficultades de la situación, y parece 
que el distinguido orador ba decli
nado tan importante y dedicada co
misión, á consecuencia de lo cual fue 
invitado con igual objeto el señor de 
Ferrer, cuyo nombre respetable ha 
dado tanto impulso y consistencia al 
{ironunciamiento nacional de setiem- 

>ie ; pero se dice que tampoco ha 
aceptado tan espinoso encargo. Se ase
guraba haber sido llamado también 
otro antiguo ministro de la Regencia 
provisional, pero no creemos que has
ta ahora se haya verificado; y se opi
na que puedan ser igualmente invi
tados los señores presidentes del Con
greso y del Senado para confiar á es
te último el cuidado de proponer una 
combinación de hombres independien
tes y agenos en lo posible á las pasio
nes de las últimas luchas parlamen
tarias, en cuyo caso seria posible que 
entrase en hacienda otro senador que 
tiene todos los elementos necesarios 
para proporcionar recursos.

Se habla de muchas candidaturas, 
pero hasta el momento nada hay de- 
teiminado, y no es fácil prever cual 
será el desenlace de la crisis, porque 
es dificll cu las actuales circunstan
cias llenar el vacío del ministerio 
Gonzalez , cuyo pensamiento de or
den, de conslitucionalisnio, y de in
dependencia debe continuar en el nue
vo gabinete. El Patriota.J

Corrieron ayer varias voces sobre 
la crisis ministerial y el resultado 
que tendría el solemne voto de cen
sura dado al Gobierno por el Congre- 
.so en su sesión del sábado. A las diez 
de la mañana de ayer afirmaban que 
se pensaba en la disolución de las 
Cortes, y se anadia que el ministro

de la Guerra habla votado en contra 
de esta medida y dimitido s« encar
go. A las tres de ko tarde se dijo que 
lodo el gabinete había hecho dimi
sión, y ya hoy nadie pone en duda 
este hecho. El dirigirse en la tarde 
de ayer el Sr. Olozaga hacia el pala
cio de Bueña-Vista, donde habita el 
Regente, en traje de ceremonia, ha 
dado márgen á creer que ha sido lla
mado por S. A. para organizar el 
nuevo ministerio; y á última hora se 
contaba como cosa cierta que de re
sultas de esta entrevista, y de la ne
gativa del diputado por Logroño á 
aceptar la presidencia del Consejo, y 
según indicación suya , hablan sido 
llamados los señores Cortina y Do
menech con el objeto de componer 
la nueva administración. Nosotros no 
sabemos de cierto mas que la dimi
sión.del derrotado minislerio; y tam
bién que es falso que con los dipu
tados Cortina y Domenech se hubie
se contado hasta anoche á las doce 
para ninguna clase de combinación. 
Si antes de entrar nuestro número en 
prensa podemas adquirir alguna no
ticia mas sobre tan interesante asun
to, la comunicaremos á nuestros lec
tores. El Peninsular.J

Sigue la crisis ministerial, y por 
todas parles no se habla de otra cosa. 
Son varias las soluciones que se dan 
á ella. Unos suponen que el Sr. Oló
zaga fue anoche llamado á casa del 
Regente para enc.irgarle la forma- 
clon de un ministerio, y que se re
sistió á aceptar este cargo; pero que 
al fin despues de muchas instancias 
se mostró ya inclinado á tomar . tan 
honrosa como dificil comisión. Esta 
version no corre muy acreditada. 
Otros aseguran que el Regente se 
niega á admitir la demisión al señor 
Gonzalez, y que en su virtud e'sle 
va á prorogar las Corles y á asociar
se dos hombres de cre'dito y de pres
tigio para las carteras de Hacienda 
y de Marina.

Y otros en fin dan como cosa he
cha lo que referimos sobre el parti
cular en el artículo de fondo, cuyo 
desenlace parece lógico y acertado, y
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halla muchas simpatías entre la gen
te honrada de todas las opiniones. 
Loa brillantes antecedentes políticos 
tanto del Si\ conde de Almodovar 
como del general Scoane, las reco
nocidas virtudes públicas y privadas 
que concurren en estos dos persona
ges, el alto prestigio de honradez y 
probidad que uno y otro gozan tan
to dentro como fuera del Reino; to
das estas calidades y las críticas 
circunstancias del momento los re
comiendan como á los hombres de la 
situación, y creemos que el país re
cibirá con placer semejantes nómbra- 
niienlos.

Haya lo que se quiera sobre el 
particular, es urgente que el Regen
te de' fin á esa ansiedad que nos 
aqueja, y que ponga al frente de los 
negocios á hombres de crédito, de 
reputación y de moralidad, y que 
desprecie esas ambiciones descabella
das que se levantan orgullosos, pues 
su asiento en el poder no podrá con
ducir á mas que hacer patentes cier
tos antecedentes qne corren ya en 
boca de no pocos, su completa nuli
dad para el mando, y los únicos 
para desconceptuar al partido pro
gresistas, al mismo Regente, y hasta 
las instituciones mismas.

l''El Independiente

Finalmente el Eco del Comercio, 
que es sin duda quien tiene mejores 
noticias, dá las siguientes:

El Sr. Gonzalez se presentó sin 
demora al Regente del Reino para 
noticiar á S. A. el resultado de la 
sesión crítica. S. A. oyó la noticia 
y esperó la resolución que le indi
cara el Consejo de ministros. Este se 
reunió el 29 por la mahana, y asi 
que el Sr. presidente propuso el pro
blema de la disolución, el Sr. San 
Miguel se mostró irrevocablemente 
decidido á no pensar en tal paso, y 
el Sr. Valle manifestó que no opi
naba en su interinidad contraer tan 
grave compromiso. De consiguiente 
se resolvió desde luego dar la dimi-' 
sion de todo el ministerio.

Asi se le manifestó á S. A.-en la 
misma larde, cuya respuesta fue mos

trar á los ministros en te'rminos cor
teses el sentimiento que en particular 
tenia por su separación ; pero que 
como Regente los habia sostenido en 
tanto que lo habia hecho la mayoría 
de las Córtes, sin detenerse á pro
fundizar otras cosas que atañían al 
ministerio mismo, según las prácti
cas constitucionales; y que por las 
mismas razones, habiendo faltado el 
apoyo parlamentarlo, admitía la re
nuncia , dispuesto á nombrar otro 
ministerio, consultando siempre el 
bien de los pueblos.

En el mismo dia 29 al anoche
cer se vió al Sr. Olózaga entrar en 
el palacio de S. A., donde perma
neció hasta la hora de las once de 
la noche en conferencia particular. 
Entonces se presentó acompañando 
al Regente en la tertulia que se da
ba como todos los domingos, y en la 
cual todas las miradas de la escogi
da y numerosa concurrencia eran cu
riosas y escudriñadoras.

Al cabo de algún tiempo el Re
gente volvió á reunirse y á hablar 
larga y particularmente con el señor 
Olózaga, notándose que S. A. ma
nifestaba estar poseído de un pensa
miento grave, y que no tomaba en 
la fiesta la parte que en la del do
mingo anterior, atendiendo al señor 
Olózaga con particular conato, y 
repitiendo con este Sr. diputado las 
conferencias y retiradas.

Esto es lo que tenemos por cierto. 
Lo que de cuanto mas ó menos ati
nado se dice nos parece probable es 
que el Sr. Olózaga fue llamado al 
punto en que se admitió la dimisión 
del ministerio por el Regente, para 
dar consejo á S, A. sobre la situa
ción , y para encargarse de ponerse 
al frente del nuevo gabinete. Lo pri
mero no es dudoso; sobre lo segundo 
hay opiniones negativas y afirmativas.

Se cree indicado al Sr. Cortina 
para el encargo de formar el minis
terio, y también es opinable hasta 
este momento su aceptación. El tiem
po que llevamos de crisis, aunque 
precioso, es todavía corto, atendidos 
los precedentes y la situación de las 
cosas.
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Kn el Congreso y el Senado ve

mos buena disposición para que se 
organice un Gobierno, si en ello 
se procede parlamentariamente ,* con 
franqueza noble, y al mismo tiempo 
con decoro. La suspension de las se
siones que ayer nació de la actual 
mayoría, revela discreción y de un 
medio de facilitar los trabajos em
prendidos.

Todo nos liace concebir la espe
ranza de que la felicidad nacional 
será el fin (jue al de la crisis actual 
presida. Hay buen sentido y patrio
tismo en lii inmensa mayoría de los 
liombres públicos, y hay en el Gefe 
del Estado, por lo visto hasta el dia, 
el mas pronunciado deseo de salvar 
al pais, y el mas cordial respeto á 
los principios constitucionales y á las 
íórmas parlamentarias.

Esto es tener mucho adelantado.

En El Independiente del martes 
»e lee :

La crisis ministerial continxía ca
si en el mismo estado que ayer, y 
tenieamentc se ha adelantado en que 
ja no se dan mas que dos solnciones.
1.a primera , que el seíior conde de 
Almodovar será encargado de la for
mación de Un nuevo ministerio, en 
el cual ocupará la silla de Guerra 
el general Chacon , y la de Hacienda 
el capitalista Jordá , senador por Ge
rona. Se designan para las restantes 
diferentes sugetos; pero todos de re
putación y de conocida honradez.

Los amantes del órden y del ver
dadero progreso social creen que es
ta combinación podria dominar la si
tuación , y que seria bien recibida 
tanto dentro como fuera del Reino.

La otra solución que se dá es 
que el Sr. Gonzalez continuará, y 
qric se asociará para las carteras va
cantes con patriotas de indisputable 
mérito y saber.

Cue'ntase que al negarse el señor 
Olózaga á formar un ministerio, le 
dijo al Regente que sin embargo es
taba dispuesto á darle consejo sobre 
este punto, y que S. A. le contestó 
qnc le habia llamado para que se en
cargara de organizar uu ministerio, 

pero no para pedirle ni recibir coin 
se jos.

El Espectadorf haciéndose cargo 
de la crisis ministerial, y hablando 
de que fue llamado por el Regente 
del Reino el Sr. Olózoga, inserta en 
su artículo de fondo de ayer el si
guiente párrafo, notable por su ver
dad ;

El señor Olózaga habia contraido. 
ante el pais el grave compromiso de 
arriesgar su reputación en esas silla* 
de tormento á que tanto miedo tiene. 
Su señoría se habla lanzado demasia
do en la arena para no admitir el 
combate que el ministerio le ofrecía 
al dimitir su cargo. Estaba en el ca
so de justificar que su señoría , como 
es diestro y porfiado en la censura, es 
entendido en la práctica y ejecución. 
Sin embargo, el Sr. Olózaga hizo en 
esta ocasión lo mismo que en otras 
muchas ; admitir el aplauso de sus 
amigos, y huirlos compromisos de la 
situación; contribuirá la crisis, y no 
salir de ella. Por ventura, ¿no es bas
tante elocuente este desvío que tiene 
al ministerio el Sr. Olózaga para ma
nifestar que las dificultades del po
der son tantas que ni una persona que 
debe conocer tanto su mucho valor se 
atiene á arrostrarlas? Y el mismo se
ñor Olózaga que, por lo visto, no des
conoce estas dificultades, ¿no debia 
ser mas templado en su ataque? Y 
¿ este ataque sonaba bien en los la
bios del embajador de España en Pa
rís, agente del gabinete que atacaba?

Variedades.

Opera en el Liceo-

La noche del sábado último se re
produjo entre los mayores aplausos 
El Barbero de Sevilla.

Parece que muy pronto se pondrá 
en escena Otelo conocida, aplaudi
da , y en verdad admirable partición 
del célebre Rossini, en la cual tan
tos y tan famosos triunfos alcanzó en
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blanco guarnecida de encajé. Som
brero de crespón blanco , adornado 
de Una elegante pluma.

Traje de sociedad. Vestido de ga
sa de seda azul celeste, sembrado de 
florecitas blancas argentadas: peleri
na de encaje: tocado rico y una co- 
rouita.

CRÓNICA DE I.A MODA.

Este año la moda es ponerse lo 
que se quiere. No hay una forma, un 
color, un dibujo que C'té abolido. 
En otro tiempo estaba desterrada la 
pelerina, el coral suprimido, la man
ga aplastada; ahora hay amnistía com
pleta para todo. Reprodúcese la pe
lerina bajo todas sus mas halagüeña» 
formas: las mangas ajustadas reciben 
gracias nuevas: un objeto de adorno 
volviendo ;i gozar favor no destrona 
al que le precedió, sino que se aco
moda tranquilamente á un lado. Has- 
tíi nuestros dias no se ha visto cosa 
igual. Cuando una forma de sombre
ro de lazos dominaba, excluía todo 
el resto y solo debia ser admitida 
sopona de mal gusto : así las mugeres 
iban todas iguales en sus trajes y lle
vaban escrupulosamente el uniforme.

Ahora veréis la moda en general. 
Multitud de vestidos de seda casi to
dos de tornasol. Unos lisos, otros de 
rayas ó cuadros de mediana magni
tud: mucha variedad de hechuras. Los 
corpiños redondos hacen indispensa
bles los cinturones. Y estos se escogen 
de tafetán, atados por delante con 
las puntas colgando hasta encima de 
las rodillas. Con los peinadores suele 
llevar algún cinturón de lazo. A pro
pósito de esto, citaré preciosos tra
jes de barég'e ó fulard tornasolado» 
claros : los acompañaba un largo cin
turón de terciopelo, y lo.s mitones de 
piel de Suecia estaban rodeados de 
un terciopelo ancho formando brace
lete y nudo con puntas largas col
gando.

Las faldas signen siendo desmesu
radamente largas. No se ven los pies, 
y detras queda un poco de cola. Es
to haec muy bien para reuniones, pe
ro molesta grandemente eu el paseo, 
á mas de no ser nada airoso.

ios primeros teatros de Europa nues
tro gran tenor García, y con Ja cual 
se ha ceñido tandiien laureles inmar
cesibles su hija doña Paulina. Léi 
Euena sociedad de Madrid, á quien 
ha entusiasmado esta sublime cantan
te y consumada actriz, revelando con 
tanto acierto la ligereza y travesura 
de Possina, correrá á admirar y aplau
dir á Desdemona f y le ofrecerá nue
vas coronas.

Y ya que hacemos mención del 
Barl^ero de Seç>illa, en cuya partición 
hemos tenido el gusto de oir por pria 
mera vez á la señora García, permí
tasenos tributar gracias á todos los 
artistas que con generosa complacen
cia han cooperado al buen éxito de 
esta opera, trabajando con el mayor 
esmero. Entre ellos debemos citar con 
elogio particular el nombre de don 
Francisco Salas, que desempeñó per
fectamente la parle de Fiffaro, mere
ciendo en toda la ópera, y muy mar
cadamente en su cavatina , y en los 
dúos con el tenor y tiple, grandes 
aplausos de toda la concurrencia. 
Siempre ha estado feliz en este pa
pel, cuando se ha ejecutado la ópera 
en el teatro público; pero no sabe
mos si lo estuvo jamas tanto como 
anoche en el Liceo, Corresponsal.J

Jffodas de Pan's.

JVefflig^e de casa. Bata fulard ver
de-manzana con motas blancas, nu
dos iguales delante de la falda : pa
ñoleta abollada. Gorrita y guarneci
da de blonda con cintas de raso azul. 
Chinelas de cachemir verde bordadas 
de blanco.

JVeffli^e de calle. Vestido de ba
tista cruda con abertura figurada: en 
Ja falda esta abertura debe estar bor
dada ó guarnecida. Pelerina muceta 
con pelerina doble igual. Cuello cua
drado y guarnecido de un encaje. 
Sombrero panamá. Bolitas negras. Som
brilla blanca.

Traje de calle. Vestido de ¿aré- 
g;e espahan fondo blanco con rayas 
anchas listadas de naranja: tres plie
gues en la falda; corpiño fruncido: 
mangas jardineras: muceta de muaré'
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El baréffe es «na de las telas que 

mas particularmente recomiendo.

—El día 25 por la tarde estuvie
ron expuestos al público los restos 
del inmortal Calderón de la. Barca, 
depositados en el cementerio de la 
sacramental de San Nicolás. Un año 
hacia que desde S. Salvador fueron 
trasladados al lugar que hoy ocupan, 
y los que impidieron desapareciesen 
para siempre bajo las ruinas de aque
lla iglesia han querido rendir nue
vo culto á los manes del genio, cele
brando el aniversario de dicha tras
lación.

Numerosa concurrencia, afectada 
con el recuerdo de la escena del día 
anterior, llenaba la capilla del ce
menterio , donde tantas lágrimas se 
vertieron veinte y cuatro horas antes 
al escuchar los tristes pero armonio
sos acentos del señor Gil, y las pro
fundas y elocuentes palabras del se
ñor López. Oh! sí, dolorosos recuer
dos excita ese panteón que acaba de 
recibir en su seno á Espronceda, ro
bado á las glorias de nuestro infor
tunado pais. Pero esos recuerdos son 
menos amargos al ver á Espronceda 
junto á Calderón, cuya gigante som
bra puede decirse cobija sin alas la 
sombra de otro genio, digno de ocu
par igualmente un lugar distinguido al 
lado de Lope de Vega y de Cervantes.

También resonó la voz de nues
tros poetas en loor de Calderón, ha
biéndose leído diferentes composicio
nes por los señores Orgaz , Orihuela, 
Navarro, Villoslada, Zamácola , y 
nuestro amigo D. José María de An- 
dueza, que, ademas de un bellísimo 
soneto suyo, leyó una buena compo
sición de D. Francisco Cea, jóven de 
16 años. Sentimos que las estrechas 
columnas de nuestro periódico nonos 
permitan insertar esas composiciones. 
Sin embargo á continuación verán 
nuestros lectores el soneto del señor 
Andneza , ventajosamente conocido 
oCMtío poeta y como escritor público.

Un rincón para el águila altanera, 
Que el mundo desdeñando en su osadía, 
Atipo robar al sol la luz del día , 
^ua galas á la bernaosa primaveral

Un rincón nada ma* !... oh ! mengua fuera* 
Triste borron para la patria mia, 
Al genio creador afrenta impía 
Sacrilego sarcasmo , burla fuera.

Mo , no seró. Del tiempo á la memoria, 
Hélas allí las alas que basta el cielo 
Remontaron el vuelo prodigioso : 

Hélas allí para su eterna gloria, 
Para orgullo y honor del patrio suelo , 
Del grande Calderon para reposo.

f Independiente»

A. GA&szaosr.
SONETO.

Perdona , Calderon , si lleva incierta* 
Mis voces basta ti la pena mia, 
Que traigo á saludar tu tumba fria 
Hondas heridas en el alma abiertas.

La avara sepultura abrió sus puertas, 
V el noble amigo que mi amor tenia ,' 
Que yo abrazaba cuando Dios quería, 
Ya no me tiende, no, sus manos yertas. 

Acoge tierno en la morada santa 
Al sol caído en su lozana aurora ; 
Dile que solo en desventura tanta 

Lágrimas tengo que ofrecerle ahora; 
Que si al recuerdo del dolor s^ canta , 
Ante la causa del dolor se llora.

/. Romea.

Comunicado.

Los profesores de medicina qne 
suscriben, y con cuya amistad nos 
honramos, nos ruegan la inserción del 
siguiente, que acogemos con gusto, 
en las columnas de nuestro periódico 
por lo interesante de su contenido.

Conforme á lo prometido en nú
meros anteriores del Boletin de Fomen
to, podemos asegurar que las operacio
nes de Estrabismo ( vizco ) practicadas 
por nosotros, han producido bastan
te buen resultado, y que pronto pen
samos presentar á la academia de Cas
tilla la Nueva los resultados de nues
tras operaciones tales como ellos ha
yan sido, con una memoria sobre este 
mismo objeto. Hemos tenido la suer
te de poder examinar por la autop
sia el estado del globo del ojo y sus 
músculos en un viejo de 70 años, que 
murió de una enfermedad de lo* pul-
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mones y corazon, cuya observación es 
muy notable. Hemíl practicado el 
mes próximo pasado cuatro operacio
nes de estrabismo: una en el hospi
tal militar, otra en la calle de Bor
dadores, núni. cuarto principal, 
á una joven de 28 años que veía muy 
poco del ojo vizco, y despues de la 
Operación vió perfectamente: otra en 
la de Jacometrezo, núm. 58, cuarto 
segundo, á una niña de 11, en la 
misma disposición y con el mismo re
sultado: otra en la calle de Cuchi
lleros, núm. 3, cuarto tercero, que 
no veía nada del ojo vizco , como 
aseguraba la paciente y los de casa, 
y se comprobó delante de varias per
sonas. A los tres dias de operada es
taban jugando á la malilla en la ca
sa , y la señorita conoció con el ojo 
operado tres distintas cartas que se 
le presentaron á la vista.

Hemos citado estos hechos para 
satisfacción del público que quiera 
enterarse de las familias interesadas; 
y aseguramos que por ahora el único 
contratiempo acaecido á varios de los 
operados por distintos profesores ha 
sido que el operado vizque todavía 
un poco, y que haya conseguido ver 
algo mas. Esta es la verdad de lo su
cedido hasta la fecha.

José Calvo. JFernando Ulibarri»

Contrabando hay ó se hace en mas 
ó en menos cuantía en todos los paí
ses, porque no hay pais en donde no 
haya errores, preocupaciones y ma
las leyes: no hay pais en que lo ha
ya todo: no hay pais que no necesite 
de lo que hay en otros. Estas necesi
dades crecen cada dia al compas de 
la civilización.

Pero en España el contrabando 
ha sido y es mas general, mas exten
dido, ha llegado á ser habitual por
que ha sido mas necesario; porque es 
indispensable : sin el no se pueden 
pasar los españoles. Los artículos que 
necesitan para todo, que no tienen ni 
pueden producir, ó producen y tras
portan dificil y costosamente, son in
numerables: el empeño de producir
los por nosotros mismos á fuerza de 
violentar la marcha social es temera
rio, es inútil, y por consiguiente da
ñoso. Si se deja al pais y á sus mo
radores que produzcan lo que les sea 
mas asequible en compensación de lo 
que necesiten ó quieran adquirir, no 
habrá mas contrabando; y será ma» 
fácil que todos vivan bien, laborio
samente, en provecho mutuo.

TERESA.

Novela Española.

Contrabando».

Hasta que los intereses sociales se 
pongan en armonía con los principios 
económicos racionales; hasta que las 
necesidades recíprocas de todos los 
habitantes y países se satisfagan por 
sí misnias con provecho de todos, no 
faltará contrabando; porque el con
trabando es hijo del interes, de la 
necesidad , de la conveniencia gene
ral, qne los gobiernos se han empe
ñado temerariamente en contrariar y 
resistir.

Contrabando ha habido en todas 
las épocas á que alcanza la historia 
moderna.

( Continuación»)

Y sin aguardar respuesta salió 
del aposento cerrando todas las puer-> 
tas con llave. Teresa volvió á caer en 
el mismo estado de estupor del que 
fior un instante la había sacado el vio» 
enlo sacudimiento que acababa de 

experimentar, sus fuerzas estaban 
agotadas , y ya no podia sufrir mas. 
Mantúvose en esta situación basta la 
noche que volvió D. Ignacio al apo
sento : estaba sent.ada en el suelo en 
el rincon mas oscuro , cubierta la ca
beza con el velo como si hubiese que
rido ocultarse hasta de la luz del dia.

— Levántate, dijo: despójate de 
ese vestido de gala para sustituirle 
con este, añadió, mostraa'odola una 
túnica tejida de lana y cerda que ar-
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rojo á sus pies con desprecio : ese ci
licio es el que bus de veslir basta la 
muelle.

Üicbo esto salió del aposento Ín
terin se vestía , lo que bizo Teresa 
niaquinalinente. Apenas la cubria la 
túnica, y á noser por sus largos cabe
llos que a' la manera de un velo caían 
sobre sus hombros y brazos , habría 
quedado medio desnuda. A poco rato 
entró de nuevo el canónigo y la man
dó que le siguiese. Hízolo así Tcresa; 
pero al llegar á la puerta de una gran 
sala destinada á recibir visitas en dius 
solemnes, retrocedió espantada y di
jo sollozando; ¡No, no entraré!....

Toda la familia de Vasconcelos se 
hallaba reunida en aquella sala , que 
por efecto de una idea supersticiosa 
no quiso doña Beatriz sirviese para 
celei>rar la boda de su hija, porque 
cuando murió el conde de Vasconce
los babia doña Beatriz recibido en 
ella las visitas del duelo, y desde en
tonces no volvió á tener uso alguno, 
permaneciendo constantemente cer
rada. Rodeaban á doña Beatriz varias 
damas , y todas con lagrimas y com- 
priuiidos suspiros intercedían a' Dios 
f>or su hija. P»einaba en la sala un me- 
ancólico silencio, y todos los circuns

tantes tenian fíjas las miradas en la 
puerta en que acababa de aparecer 
el pálido y desencajado semblante de 
doña Teresa. Su grito resonó en el 
corazón de los concurrentes y llenó 
á todos de consternación. Don Igna
cio llevó arrastrando á la triste vícti
ma hasta el medio de la sala , orde- 
na'ndola con voz imperiosa se mantu
viese en pie.

— Teresa de Vasconcelos, dijo, an
tes de separarte del mundo vas á dar 
una pública satisfacción de tu escan
dalosa conducta.

Teresa, postra'ndose de rodillas, 
dijo con voz débil ; Pido perdón á 
Dios, y á mi madre.......

Al oir estas palabras se levantó 
precipitadamente doña Beatriz para 
dar el último abrazo á su hija ; mas el 
canónigo la detuvo con violenci.i al 
ver sus lágrimas.

— Vamos, continuó con sequedad 
y haciendo una seña á Teresa para 
que se levantase : es preciso partir. 
Encomiéndale á las oraciones de los 
que han visto tu arrepentimiento, 
pues aun puedes edificar al mundo v 
asegurar tu .sal\ación por medio de 
una larga penitencia. El cielo se abre 

lo mismo para la.s almas arrepentidas 
que para las qua^io se han despojado, 
de la túnica de su inocencia. Teresa, 
eleva tu alma a' Dios y camina con pie 
firme por Ui—senda del dolor que de
be conducirte al perdón.

Ninguna impresión causaban tan 
fervoro.sas palabras en el corazón de 
la desventurada jóven , pues no po
dia tan fácilmente desprenderse de 
las pasiones terrestres ; seutia palpi
tar en él el amor , el odio, y un ve
hemente deseo de venganza , some
tiéndose únicamente á la fuerza á la 
amarga suerte que se la preparaba.

— ¿Dónde queréis llevarme? excla
mó procurando ampararse de su ma
dre. Si debo padecer siempre de es
ta manera, dadme ahora mismo la 
muerte.

Pero la energía de su dolor se ago
tó en breve , y solo la quedó aliento 
para manifestarle por medio de sus 
sollozos. El canónigo la sostuvo por 
el brazo y la sacó de la sala sin que 
nadie osase oponerle la menor resis
tencia. Ejercía en la casa la autori
dad de sacerdote y la de deudo muy 
cercano; era, por decirlo así, el gefe 
de la familia, y ninguno , so pena de 
su indignación , se habria atrevido á 
alzar la voz contra acto tan rigoroso 
y tan despótico , y ni aun la madre le 
preguntó á donde llevaba a su desven
turada hija , quien al salir de la sala 
encontró á los antiguos criado.s de la 
casa en cuyos semblantes se veía re
tratada la tristeza al ver su desgracia. 
La anciana dueña que en otro tiempo 
la acompañaba á la iglesia , la detuvo 
para cubrirla con su manto , pues 
iba medio desnuda á la manera de un 
reo que camina para el suplicio.

Un coche de cuatro mulas espera
ba á la puerta. Subió en él D. Ignacio 
despues de Teresa , y al correr la 
cortina de la puerlezuela se acercó 
con ligereza un hombre, que presen
tando su sombrero, exclamo;

— Una caridad, mi buen señor y 
noble dama. Asios libre Dios de lodo 
tropiezo en el camino.

Teresa se estremeció al oir esta 
voz tan conocida , v acercándose á la 
puertecilla del coche , dejó entrever 
por ella su desgreñado cabello. A es
te tiempo azotó el cochero las mulas 
con el látigo , y partieron con rapi
dez. El mendigo permaneció apoyado 
contra el pilar de la puerta. Tobalillo 
estaba á su espalda.
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— ¡ Ella es ! dijo» santiguándose: 

i quién sabe á donde irá !....

CÁPÍTülO V,

Habia en otro tiempo entre Aran- 
jucí y Villainanrique, á algunas le
guas de Madrid, un convento del or
den de S. Francisco, cuyos religiosos 
hacia muchos años se habiau visto 
precisados á abandonarle por nial sa-* 
no ; pero en la época en que pasaron 
los sucesos de que vamos hablando, 
estaba habitado por religiosas capu> 
chinas. Bañaba el tajo los elevados 
muros del convento, regando también 
los espesos y sombríos jardines que 
a la manera de un Oasis se ostenta
ban en medio de las secas y estériles 
llanuras de Castilla la Nueva. El cur
so lento de sus aguas producía exha
laciones mortales , respirándose du
rante el estío bajo aquellas frescas ar
boledas un aire emponzoñado y mor
tífero Solo las reclusas resistían con 
valor heroico el riesgo que se corría 
en unos lugares risueños, pero funes
tos. Aquellas mugeres a' quienes una 
piedad exaltada habia robado al mun
do , cumplían con la mayor exactitud 
los tres votos de castidad , obedien
cia y pobreza. Su hábito era de paño 
burdo , pardo como el de los capu
chinos; su calzado unas sandalias; ce
nia su cintura una cuerda de esparto, 
y de su cabeza pendia un velo negro 
sostenido por una corona de espinas. 
Era esta orden la mas austera que se 
conocía en España, pues las carmeli
tas no estaban sujetas á tan duras y 
terribles mortificaciones como en ella 
se practicaban..

A este convento, pues, trajo el ca
nónigo á doña Teresa, La desventu
rada novicia pensó entregarse allí á 
Dios euteramenle , sometiéndose á la 
vida penitente , y tratando de olvidar 
al mundo, de quepara siempre se ha
bia separado : pero sus esfuerzos 
eran inútiles : su alma se rebelaba á 
cada momento contra este sacrificio, 
sin que pudiese, por mas que lo in
tentaba , desterrar sude mente los re
beldes recuerdos que la perseguían. 
Al pie de los altares, en el silencio de 
la noche, en la oración, a' todas horas 
se veía á su pesar combatida de 
una esperanza vaga , de un deseo 
ilimitado de salir de reclusión tan 
od.iosa para ella. Sin embargo, confia
ba en que estos interiores ataques 

cesarían tan luego como se viese liga
da con un juramento irrevocable. Al 
cabo del año pronunció con la mayor 
resolución sus últimos votos ; pero 
ay ! que lejos de encontrar el reposo 
porque tanto anhelaba, se apoderó 
de su alma la desesperación ; horrori
zábase de sí misma, deseaba, llamaba 
a' la muerte, y mas de una vez puesta 
de pie junto á la estrecha ventana de 
su celdilla , miraba con horribles ten
taciones el agua que corría al pie de 
las tapias del convento , á la cual se 
habría arrojado á no contenerla el 
temor de perder su alma. Dos años 
pasó entregada á tan terribles com
bates.

El mundo habia olvidado á doña 
Teresa : jamas se pronunciaba su 
nombre por ningún individuo de la 
familia de los Vasconcelos, aunque 
no por esto se ignoraba en Valencia 
que estaba haciendo una vida peni
tente en un convento de las cercanías 
de Madrid , y que al abrazar la vida 
religiosa habla cambiado su nombre 
por el de Sor san Francisco de A sis. 
Doña Beatriz sobrevivió poco meses 
á la desgracia de su hija querida. 
Don Antonio Guevara estaba en el 
ejército de Portugal , y el canónigo 
también habia muerto. Solo dos per
sonas se acordaban todavía de doña 
Teresa y hablaban de ella con fre
cuencia. Estas eran Paco Rosales y 
su compañero. Paco no abandonaba 
la puerta de la iglesia de los Desam
parados , pero no se veía en su sem
blante el regocijo que en otros tiem
pos ,• todo para él era indiferente, y 
presentaba su mano maquinalinente 
á los devotos para pedirles limosna. 
Tampoco estaba contento el otro por
diosero , y aunque sin hacer demos
tración alguna , su cuerpo mutilado 
movía á compasión á las almas piado
sas y recogía abundantes limosnas

Una noche al concluir de contar 
un talego de escudos que ocultaban 
entre unos andrajos en un rincon del 
reducido aposenlillo donde dormían, 
exclamó Paco arrojando un profundo 
suspiro : Gracias á Dios y' á Ntra. Se
ñora, aquí hay para que se nos en
ciendan algunos cirios candelillas el 
dia de nuestra muerte, y sin embar
go de tener tanto dinero, ya no espe
ro estar alegre en mi vida , porque 
hace dos años que me aflige una pe
na......  amigo Tobalillo , no puedo ol
vidar por mas que hago las cosas que
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pasaron en la iglesia de los dominicos.

— Maldiga Dios por sienipre al in
fame y traidor que sedujo á tan ¡no
cente criatura.

— Amen , y roguémosle también 
nos perdone la parte que los dos he
mos tenido en su desgracia. Mas va
liera haberla dejado casar con don 
Alonso.

— Else era un matrimonio engaño
so : el vil y mal nacido caballero tar
de ó. temprano la habría abandonado.

—Entonces ella hubiera tenido tiem
po de hacer penitencia y redimir por 
medio de ella su pecado. No puede 
haber peor suerte que la que tiene. 
Dicen que hace en el convento la vi
da de una Santa. Me parece que ha
ríamos muy bien en ir en peregrina
ción al santuario de Ntra. Señora de 
Guadalupe y encomendarnos al paso 
á sus oraciones: así se aliviarla el pe
so que oprime mi conciencia.

Tobalillo puesta la mano en el 
mango de su cuchillo dijo con voz 
sombría: Mi concienci.i nunca estará 
tranquila Insta que haya vengado su 
desgracia y la mia;

— Pop el sacratísimo rosario, re
plicó Paco ; ¿ crees que á cada paso 
se presente la ocasión de la vengan
za? Si hubieses herido cu.ando conve
nía, no se hubiera interrumpido el 
casamiento de doña Teresa ; se ha
bría desposado con el señor de Gue
vara, y hace tiempo que D Alonso es
taría en el purgatorio. ..

— Dices bien : pero solo Dios sabia 
lo que iba á suceder.

— Pues dicho y hecho , repuso Ro
sales: mañana encenderemos un ci
rio de á libra á S. Francisco de A sis 
para que me inspire una buena reso
lución.

Pocos dias despues de esta pla'tica, 
los dos mendigos tomando el hordoñ 
y la esclavina con grande edificación 
de todos, anunciaron que iban á visi
tar el santuario de Guadalupe. Par
tieron con un equipage que en ver
dad no debia excitar la codicia de 
ciertos Caballeros que entonces como 
en todos tiempos se encuentran en 
los caminos de España , aunque bajo 
su humilde y remendado vestido lle
vaban mas plata oculta que la que 
podrían necesitar para hacer mejor 
figura que muchos de quienes implo
raban la caridad. Atravesaron la Man
cha , una parle de Castilla la Ntieva; 
y una hermosa mañana de abril llega

ron á las cercantes de Villamanrtqufe.
Paco que habla frecuenlado toda 

sti vida las puertas de las casas re
ligiosas se presentó con el mayor des
embarazo en el convento ; pero las 
reclusas que le habitaban estaban to
talmente separadas del inundo ; no 
recibían como en otras casas la mu
chedumbre de devotos y de beatas 
que van á las rejas de los locutorio 
à comprar y^gniis Dei y quitar pia
dosamente la honra al prójimo. Un 
anciano capuchino era su limosnero, 
el cual venia lodos los . dias de lar
ga distancia á decirles la misa , y por 
vicario tenían ún venerable sacerdo
te que con sus costumbres severas 
mantenía la mas rigorosa disciplina 
en el rebaño confiado á su cuidado.

Empezó Paco Rosales según su 
costumbre á pedir en alta voz limos
na en la puerta principal del conven
io ; pero como viese que sus lamen
tos se los llevaba el viento, tiró 
con timidez, de la cadena de la cam
panilla. Al cabo de un cuarto de 
hora la tornera sacó su enjuto y 
arrugado semblante por el ventani
llo que volvió á cerrar inmediata
mente al ver un hombre. Se hubie
ra dicho que alma viviente habitaba 
en. aquel edificio, cuyas ennegrecidas 
fiaredes se reflejaban en las tranqui- 
as ondas <lel rio. Un silencio sepul

cral reinaba por todas parles , sin 
oirse mas que el murmullo del viento 
y de la.s aguas.

Volvieron los dos viajeros al otro 
dia a', la hora de la misa que quisieron 
oir antes de continuar su camino, 
La puerta de la iglesia estaba según 
costumbre abierta: el sacerdote ocu
paba el altar , y no habia otros oyen
tes que ellos en el húmedo y som
brío templo cuyo pavimento se veta 
sembrado de sepulcros.

(Se continuará. J 

ja. responsable , M. CHARNI.

MADRID :

IMPRENTA DE D. 91. DE BURGOS.
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